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Lucas 10, 38-42 
María ha elegido la parte mejor. 
 
Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta 
lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del 
Señor, escuchaba su Palabra. 
 
Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: "Señor, 
¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude". 
Pero el Señor le respondió: "Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y 
sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor 
parte, que no le será quitada". 
 
 
 

Necesario y urgente 
José Antonio Pagola 
 
Mientras el grupo de discípulos sigue su camino, Jesús entra solo en una aldea y se 
dirige a una casa donde encuentra a dos hermanas a las que quiere mucho. La 
presencia de su amigo Jesús va a provocar en las mujeres dos reacciones muy 
diferentes. 
 
María, seguramente la hermana más joven, lo deja todo y se queda «sentada a los 
pies del Señor». Su única preocupación es escucharle. El evangelista la describe con 
los rasgos que caracterizan al verdadero discípulo: a los pies del Maestro, atenta a su 
voz, acogiendo su Palabra y alimentándose de su enseñanza. 
 
La reacción de Marta es diferente. Desde que ha llegado Jesús, no hace sino 
desvivirse por acogerlo y atenderlo debidamente. Lucas la describe agobiada por 
múltiples ocupaciones. Desbordada por la situación y dolida con su hermana, expone 
su queja a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el 
servicio? Dile que me eche una mano». 
 
El trajín de la vida cotidiana había atrapado a Marta y, probablemente, la había vuelto 
sorda a la Palabra de Dios. Ella recibe a Jesús pero no lo escucha. Aunque Jesús 
entra a su casa, ella lo deja en la puerta.  
 
Jesús no pierde la paz. Responde a Marta con un cariño grande, repitiendo despacio 
su nombre; luego, le hace ver que también a él le preocupa su agobio, pero ha de 
saber que escucharle a él es tan esencial y necesario que a ningún discípulo se le ha 
de dejar sin su Palabra «Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; 
sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor y no se la quitarán». 
 
Jesús no critica el servicio de Marta. ¿Cómo lo va a hacer si él mismo está enseñando 
a todos con su ejemplo a vivir acogiendo, sirviendo y ayudando a los demás? Lo que 
critica es su modo de trabajar de manera nerviosa, bajo la presión de demasiadas 
ocupaciones. 
 
María, al contrario, comprende bien el proyecto de Jesús y rompe con los prejuicios 
culturales de su época. En lugar de andar atareada con los oficios domésticos “propios 
de las mujeres” (las “labores propias de su sexo”, como se ha dicho y pensado durante 
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tanto tiempo), se pone “a los pies del Señor para escuchar su palabra”. Este gesto, 
reservado entonces culturalmente a los discípulos varones, la acredita como discípula.  
 
En su camino Jesús va formando, pues, a sus seguidores en las actitudes 
indispensables para llegar a ser verdaderos discípulos. Una de esas actitudes es la de 
escuchar atenta y serenamente su Palabra. Actitud que exige romper con el ritmo loco 
e interminable de la vida cotidiana para ponerse, serena y atentamente, a los pies del 
Maestro. Esta elección que a los ojos de la eficiencia puede parecer superficial e inútil, 
es una condición fundamental para llegar a ser un auténtico discípulo.  
 
Jesús no contrapone la vida activa y la contemplativa, ni la escucha fiel de su Palabra 
y el compromiso de vivir en la práctica su estilo de entrega a los demás. Alerta más 
bien del peligro de vivir absorbidos por un exceso de actividad, en agitación interior 
permanente, apagando en nosotros el Espíritu, contagiando nerviosismo y agobio más 
que paz y amor. 
 
Apremiados por la disminución de fuerzas, nos estamos habituando a pedir a los 
cristianos más generosos toda clase de compromisos dentro y fuera de la Iglesia. Si, al 
mismo tiempo, no les ofrecemos espacios y momentos para conocer a Jesús, 
escuchar su Palabra y alimentarse de su Evangelio, corremos el riesgo de hacer 
crecer en la Iglesia la agitación y el nerviosismo, pero no su Espíritu y su paz. Nos 
podemos encontrar con unas comunidades animadas por funcionarios agobiados, pero 
no por testigos que irradian el aliento y vida de su Maestro.  
 
Nuestro cristianismo se convierte así en un tímido cumplimiento de algunas 
obligaciones religiosas, sin espacio para la escucha de la Palabra. Se nos exhorta, se 
nos bombardea continuamente con mensajes que nos invitan a ser "eficaces, 
productivos y competitivos"... Pero con Marta y María, Jesús nos interpela y nos llama 
a respetar la jerarquía de valores y a poner en su sitio la "opción por lo fundamental": 
ponernos a sus pies y escuchar su palabra. Jesús nos invita a que nuestro cristianismo 
sea un verdadero discipulado.  
 
Para aprender la lección del Maestro, debemos formarnos en la escucha atenta de la 
Palabra en la Biblia y en la vida. La Biblia no puede permanecer guardada en un cajón 
mientras nosotros nos ahogamos en el interminable torbellino de los quehaceres 
cotidianos. La Palabra de Dios está hecha para caminar con nosotros paso a paso, día 
a día, minuto a minuto. Para enseñarnos a vivir en comunidad la solidaridad que hace 
efectivo aquí y ahora el reinar de Dios. Para ayudarnos a escuchar la Palabra que Dios 
nos dirige en la difícil realidad de nuestros pueblos: en las inhumanas condiciones de 
las grandes ciudades, en la soledad y el aislamiento de los campos. Debemos pues 
optar por las actitudes que nos conviertan en verdaderos discípulos de Jesús y 
auténticos cristianos.  
 
Evidentemente, sería malo interpretar el texto en un sentido dualista (o una cosa u 
otra): "o contemplación y escucha pasiva de la Palabra, por una parte... o, por otra, 
acción caritativa sin oración ni contemplación". Marta y María no deben ser símbolos 
de extremos parciales; si lo fueran, la elección no iría por ninguna de ellas en 
particular, sino por las dos en conjunto.  
 
 


